
























1		Este	 trabajo	 se	enmarca	en	el	Proyecto	de	 Investigación	 I+D,	 “La	prensa	de	 la	emigración	española:	




Resumen:	 En	mayo	de	1909	el	 literato	español	Vicente	Blasco	 Ibáñez	 se	 embarcó	en	
Lisboa	 rumbo	 a	 Buenos	 Aires	 para	 dar	 un	 ciclo	 de	 conferencias	 histórico-políticas	 y	
culturales.	Desde	que	se	supo	que	viajaría	a	la	Argentina	la	prensa	de	las	dos	orillas	del	
Atlántico	se	ocupó	tanto	del	viaje	como	de	las	actividades	desarrolladas	por	el	novelista	
en	 aquel	 país.	 Se	 generaron	 altos	 niveles	 de	 expectación	 siendo	El	 Diario	 Español	—
principal	periódico	de	la	colectividad	de	inmigrantes	españoles	desde	comienzos	del	siglo	
XX—	 el	medio	 que	más	 colaboró	 en	 promover	 esta	 visita.	 Dada	 su	 relevancia,	 dicha	






















embargo,	dicha	publicación	 solo	hacía	 referencia	a	 las	dotes	de	éste	como	político	y	
escritor	olvidándose	de	que	su	personalidad	le	llevó	a	desarrollar	múltiples	facetas:	fue	
























En	mayo	 de	 1909	 emprendió	 un	 viaje	 a	 América	 con	 el	 objetivo	 de	 dar	 un	 ciclo	 de	




es	 así	 que,	 antes	de	abandonar	 aquel	país,	 advirtió	que	 volvería	para	 convertirse	en	
agricultor.	Por	ello,	la	vuelta	de	Blasco	Ibáñez	a	la	Argentina	en	agosto	de	1910	tuvo	dos	
objetivos.	Por	un	lado,	presentar	Argentina	y	sus	grandezas;	una	obra	que	supone	un	
homenaje	 al	 Centenario	 de	 la	 Independencia	 de	 la	 República	 Argentina	 que	 se	
conmemoró	el	25	de	mayo	de	1910	y	con	la	que	encontró	una	nueva	oportunidad	para	








novela	 El	 águila	 y	 la	 serpiente,	 aunque	 no	 la	 finalizó	 (Codina	 Bas,	 2000:	 99	 y	 Lara	
Peinado,	 2005:	 873).	 Será	 en	 el	 otoño	 de	 1923	 cuando	 inicie	 otro	 gran	 viaje	 —
acompañado	por	su	segunda	mujer,	Elena	Ortúzar—	con	el	fin	de	visitar	China,	Japón,	








se	 ha	 limitado	 a	 reseñarlo	 escuetamente.	 La	mayoría	 de	 los	 libros	 pertinentes	 y	 sus	
principales	 biógrafos	 incluyen	 pequeños	 apartados	 de	 su	 etapa	 en	 aquel	 país,	 pero	
mayormente	 superficiales	 y	 en	 función	 de	 su	 relato	 biográfico.	 De	 la	 bibliografía	
analizada	 hasta	 el	 momento,	 solo	 el	 trabajo	 de	 Martínez	 de	 Sánchez	 (1994)	 está	
centrado	exclusivamente	en	la	estancia	de	Blasco	Ibáñez	en	Argentina	constituyéndose	
así	en	una	referencia	insoslayable	para	cualquier	investigador	que	se	acerque	al	tema3.	












Blasco	 Ibáñez.	 Hablar	 de	 El	 Diario	 Español	 es	 hablar	 de	 Justo	 López	 de	 Gomara,	 un	
republicano	que	había	emigrado	en	1880	a	la	Argentina	y	que	fundó	en	1905	este	diario	































se	 expone	 un	 planteamiento	 abreviado	 en	 estas	 páginas.	 Dejamos	 a	 futuras	
investigaciones	 la	 posibilidad	 de	 profundizar	 en	 aspectos	 concretos	 de	 la	 prensa	






Muchos	 de	 los	 intelectuales	 españoles	 mostraron	 una	 fuerte	 fascinación	 por	 la	
modernización,	 la	 vitalidad	 y	 el	 potencial	 económico	de	América,	 especialmente	 por	
Argentina.	Ésta	se	presenta	como	el	país	del	progreso,	de	los	logros	políticos,	sociales	y	
económicos.	Dadas	estas	circunstancias	el	Régimen	de	la	Restauración	se	interesó	por	
potenciar	 las	 relaciones	con	aquel	país.	Sin	embargo,	el	cambio	en	 las	estrategias	de	




albergaba	 la	 más	 numerosa	 colectividad	 de	 españoles	 y	 los	 contactos	 entre	 ambos	
gobiernos	 eran	 necesarios	 siendo	 las	 élites	 las	 que	 jugaron	 un	 rol	 fundamental	
promocionando	 los	 intercambios	 culturales	 y	 mercantiles	 bilaterales.	 Si	 bien	 los	
nacionalistas	españoles	aprovecharon	el	impulso	hispanoamericanista	para	una	política	
exterior	 que	 mejorase	 las	 relaciones	 con	 Argentina,	 los	 nacionalistas	 argentinos	





una	 definición	 de	 la	 “argentinidad”	 a	 través	 del	 idioma,	 las	 tradiciones,	 la	 raza	 o	 el	
pasado	común	(Prado,	2008:	227).	Bajo	la	vieja	consigna	de	“civilización	o	barbarie”	se	
remarcó	la	distancia	entre	lo	europeo	y	lo	americano	y	las	élites	aristocráticas	de	Buenos	
Aires	 y	 el	 interior	 optaron	 por	 recrear	 una	 sociedad	 más	 cosmopolita	 (Gutiérrez	 y	
Sánchez	 Negrete,	 1995:	 116).	 En	 este	 contexto	 sectores	 avanzados	 de	 las	 élites	





fortalecer	 los	 vínculos	 con	Argentina	 en	 función	 de	 sus	 intereses	 específicos	 (Prado,	
2008:	225).	Desde	el	Centenario	de	la	Independencia	se	potenciarían	las	intervenciones	
de	empresarios	y	emprendedores	culturales	españoles	que	acudían	a	la	Argentina	para	
“abastecer”	 a	 un	mercado	demandante	de	 sus	 “mercancías”	 y	 también	 los	 viajes	 de	
embajadores	 intelectuales	 vinculados	al	mundo	universitario	español,	muchos	de	 los	
cuales	 llegarían	 a	 través	 de	 la	 Institución	 Cultural	 Española	 desde	 1914	 (San	Martín	
Molina,	 2016:	 218-219).	 Como	 indica	 Gil	 Lázaro,	 para	 articular	 este	 tipo	 de	
intervenciones	 culturales	era	necesario	dotarse	de	 instrumentos	eficaces	 tanto	en	el	
mundo	cultural	como	en	la	opinión	pública.	Por	ello,	las	distintas	asociaciones	españolas	
—no	solo	en	Argentina	 sino	 también	en	el	 resto	de	 los	países	 latinoamericanos—	se	
esforzaron	por	abrir	canales	institucionales	de	intervención	cultural	que,	paralelamente	




usar	 “plataformas	de	 control	 comunitario	 y	 proyección	pública”	 (2005:	 147).	 Es	 aquí	
donde	la	prensa	étnica	juega	un	papel	fundamental	ya	que	es	utilizada	por	parte	de	las	
élites	 de	 la	 inmigración	 y	 del	 movimiento	 asociativo	 como	 una	 estrategia	 de	





ofrecer	 crónicas	 de	 la	 vida	 asociativa	 y	 comunitaria,	 promocionaba	 actividades	
recreativas	o	conmemorativas	y	movilizaba	a	los	españoles	en	beneficio	de	diferentes	
causas.	Pero	quizás,	uno	de	los	rasgos	más	importantes	—que	comparte	con	el	resto	de	











visitas	 de	 intelectuales	 europeos	 que	 acudían	 a	 la	 ciudad	 a	 conferenciar	 en	 teatros,	
universidades,	centros	asociativos	(Martínez	de	Sánchez,	1994:	41	y	Bruno,	2014).	En	
este	contexto	de	acercamiento	entre	ambas	naciones	—motivado	también	por	el	clima	




sociedad	argentina	y	 la	colectividad	española	brindó	a	Blasco	 Ibáñez	y	el	 interés	que	
lograron	 suscitar	 sus	 conferencias	 atendiendo	 a	 la	 coyuntura	 histórica	 finisecular	
expuesta	anteriormente.	
3	Surgimiento	y	gestación	de	la	visita	









era	corresponsal	desde	1906—,	 le	propuso	hacer	un	viaje	a	 la	Argentina	 (León	Roca,	
1967:	61	y	Tortosa,	1998:	231).	En	ese	momento	el	novelista	se	hallaba	en	una	situación	
distinta	 a	 la	 de	 1901	 ya	 que	 estaba	 totalmente	 desvinculado	 de	 la	 vida	 política	 y	
necesitaba	ingresos	extraordinarios	para	llevar	a	cabo	su	proyecto	editorial.	Finalmente	




















los	 preparativos	 de	 las	 celebraciones	 del	 Centenario,	 había	 sido	 elegido	 por	 la	









contactos.	 Los	 artículos	 de	 dichos	 periódicos	 iban	 firmados	 por	 dos	 afines,	 Eduardo	












6 	Los	 siguientes	 señores	 también	 constituyen	 la	 comisión:	 Andrés	 Mellado,	 José	 Francos	 Rodríguez,	
Mariano	Benlliure,	Alejandro	Saint-Aubin,	Luis	Armiñán	y	Luis	Morote.	
7	E.	 Gómez	 de	 Baquero,	 “Actualidad	 literaria.	 Un	 embajador	 de	 las	 letras	 españolas	 en	 América”,	 El	










Gómez	 de	 Baquero	 destacará	 que	 Blasco	 Ibáñez	 es	 el	 literato	 que	 está	 en	mejores	
condiciones	para	abrir	 las	 letras	españolas	debido	a	 su	 fama	como	novelista	 y	 como	








Blasco	 Ibáñez	 sabía	 que	 contaba	 con	 el	 apoyo	 de	 determinadas	 personalidades	
significativas	 de	 la	 colectividad	 que	 estaban	 promocionando	 su	 imagen	 a	 través	 de	
distintos	 escritos	 y	 organizando	 su	 recepción	 y	 actividades.	 Pero	 también,	 debía	
asegurarse	 el	 de	 personalidades	 argentinas	 puesto	 que	 iba	 a	 conferenciar	
principalmente	para	ese	público.	Gómez	de	Baquero	ya	adelantó	en	su	artículo	que	éste	
iba	 solicitado	 por	 argentinos,	 por	 ello	 Blasco	 mantuvo	 cierta	 correspondencia	 con	
hombres	de	la	literatura	de	aquel	país	como	Manuel	Ugarte	a	quien	envió	una	misiva	en	
marzo	 de	 1909	 para	 pedirle	 que,	 como	 hombre	 influyente	 en	 la	 prensa	 de	 Buenos	
Aires11,	promocionase	su	viaje;	o	con	Juan	Antonio	Argerich,	al	que	envió	en	el	mes	de	
mayo	el	bosquejo	de	 los	 títulos	que	 tenía	pensados	para	 sus	 conferencias	 y	que	 fue	





afirma	que	Blasco	 Ibáñez	 estuvo	 a	punto	de	 viajar	 a	América	hace	 siete	 años	para	hacer	propaganda	
republicana.	Mientras	que	Blasco	acudió	por	su	cuenta	y	riesgo	en	1909,	Alejandro	Lerroux	viajó	en	1908	
con	 la	 estancia	 pagada	 por	 parte	 del	 Círculo	 Republicano	 y	 fue	 Rafael	 Calzada	 el	 que	 contribuyó	
parcialmente	a	costear	el	viaje	(Duarte,	1998:	191-192).		
10	Se	hizo	en	dos	meses,	del	dos	de	febrero	al	dos	de	marzo,	en	un	total	de	cuarenta	y	cinco	partes.	





firmado	por	 éste	 el	 veintiocho	donde	 indicaba	que	había	 recibido	 el	 día	 anterior	 una	 carta	 de	Blasco	
Vicente	Blasco	Ibáñez:	su	visita	a	la	Argentina	a	través	de	El	Diario	español	
Revista	internacional	de	Historia	de	la	Comunicación,	Nº12,	año	2019,	ISSN	2255-5129,	pp.	134-154	 143	




preocupación	 ante	 la	 posibilidad	 de	 que	 su	 visita	 no	 causase	 el	 impacto	 que	 tenía	














como	 intermediario	 entre	 el	 empresario	 del	 teatro	 y	 el	 novelista	 (2015:	 545).	 Sin	
embargo,	una	publicación	en	el	mes	de	julio	dejaba	claro	a	los	lectores	que	el	director	
de	dicho	periódico	no	era	copartícipe	en	el	producto	material	de	la	gira	de	Blasco	pese	























colectividad	 fueron	 múltiples.	 Por	 ello,	 a	 comienzos	 de	 junio,	 El	 Diario	 Español	
convocaría	a	las	distintas	sociedades	con	el	fin	de	unificar	festejos,	formar	las	comisiones	
pertinentes	y	organizar	el	programa.		
La	 comisión	 para	 organizar	 y	 dirigir	 los	 agasajos	 en	 honor	 de	 Blasco	 Ibáñez	 estaba	
compuesta	por:	Fermín	Calzada	—Presidente	del	Club	Español—,	Alejandro	San	Pedro,	
Salvador	 Alfonso	 —Presidente	 Círculo	 Valenciano—,	 José	 Horta—Presidente	 Centro	
Catalán—,	 Juan	 Valdosera	 —Presidente	 Centro	 Republicano	 Español—,	 Carlos	
Malagarriga	 —Presidente	 de	 la	 Liga	 Republicana	 Española—,	 Francisco	 Miranda	 —
Presidente	 del	 Círculo	 Español	 Republicano—,	 Rafael	 Calzada	 —Presidente	 de	 la	
Comisión	Española—,	Rafael	Escriña	y	Francisco	Cobos	—Presidente	de	 la	Asociación	
Patriótica	Española—.	El	treinta	de	mayo	el	diario	ofreció	a	los	lectores	el	primer	listado	
de	 las	 personalidades	 que	 llamaban	 a	 la	 colectividad	 a	 recibir	 a	 Blasco	 Ibáñez	 en	 la	
dársena	del	puerto	el	día	y	hora	en	que	llegase.	Durante	los	siguientes	días	se	ocupó	de	
actualizar	 este	 listado	 con	 nuevas	 adhesiones	 y	 cambios	 siendo	 el	más	 completo	 el	
publicado	 el	 seis	 de	 junio,	 en	 el	 que	 encontramos	 un	 total	 de	 cincuenta	 y	 nueve	
directivos	de	centros	 regionales	y	asociativos	 (“El	acontecimiento	del	día.	 Llegada	de	
Vicente	 Blasco	 Ibáñez”,	 EDE,	6-6-1909,	 pp.	 1-2).	 También	 dio	 cuenta	 de	 la	 comisión	
argentina	—presidida	por	Joaquín	V.	González—	y	de	las	reuniones	previas	de	ésta	para	








15	El	 Círculo	 Valenciano	 se	 encontraba	 ubicado	 en	 Rivadavia	 830.	 La	 nueva	 Junta	 Directiva	 acordó	 la	
elaboración	 de	 dicho	 folleto	 que	 estaba	 compuesto	 por	 un	 artículo	 publicado	 por	 Venancio	 Serrano	
Clavero	 en	 el	 diario	 La	 Nación,	 “Blasco	 Ibáñez.	 Su	 obra	 de	 cultura”,	 La	 Nación,	 13-5-1909,	 p.7,	 una	
fotografía	de	Blasco	y	un	preámbulo	de	la	junta.	Se	imprimió	en	Buenos	Aires	con	el	título	de	Tributo	de	
admiración	y	de	cariño	del	Círculo	Valenciano	de	Buenos	Aires	al	ilustre	literato,	primer	embajador	de	las	





para	 “acompañarle	 y	 agasajarle”	 (“Llegada	de	Blasco	 Ibáñez”,	EDE,	4-6-1909,	p.1).	 El	
primer	listado	de	esta	comisión	se	publicó	el	tres	de	junio	y,	al	igual	que	ocurrió	con	el	
de	 la	 española,	 los	 días	 sucesivos	 se	 fueron	 añadiendo	 nuevos	 nombres	 hasta	
completarle	el	día	seis	con	un	total	de	ochenta	y	siete	firmantes.	Es	importante	destacar	







y	 Montevideo,	 siendo	 dichas	 paradas	 los	 preludios	 de	 su	 éxito.	 En	 la	 escala	 de	




por	 Lorenzo	Mira	—delegado	del	 Círculo	Valenciano—,	 José	M.	 Cao	—director	 de	 la	
revista	 Caras	 y	 Caretas—,	 Carlos	 Malagarriga,	 Ricardo	 Marín—Liga	 Republicana	




de	 júbilo	 popular	 y	 miles	 de	 personas	 se	 agolparon	 en	 el	 puerto	 para	 verle	 llegar	
(Martínez	de	Sánchez,	1994:	33).	Tanto	es	así	que	el	periódico	indica	que	los	vigilantes	
de	caballería	del	muelle	tuvieron	que	contener	a	la	“ola	humana”	(“Llegada	de	Blasco	
Ibáñez.	 Recepción	 Extraordinaria”,	 EDE,	 8-6-1909,	 pp.	 2-3).	 Los	 datos	 de	 los	 que	 se	
dispone	 no	 permiten	 saber	 con	 exactitud	 cuántas	 personas	 acudieron	 a	 recibirlo,	 El	
Diario	Español	habla	de	treinta	mil,	mientras	que	otros	periódicos	argentinos	como	La	
Argentina	y	La	Nación	lo	cifran	aproximadamente	en	diez	mil	personas,	cifra	esta	última	
que	coincide	con	 la	aportada	por	Martínez	de	Sánchez	 (1994:	33).	Se	 lo	recibió	en	 la	













Ibáñez.	 Recepción	 Extraordinaria”,	 EDE,	 8-6-1909,	 pp.	 2-3).	 Posteriormente	 Rafael	
Calzada	pronunció	unas	palabras	en	las	que	también	le	daba	la	bienvenida	y	cerró	las	





y	 fuera	 de	 lugar”	 considerando	 que	 éste	 se	 había	 dejado	 llevar	 por	 su	 liberalismo	
realizando	una	serie	de	“exaltaciones	inexplicables”	en	las	que	afirmaba	que	conocían	






líneas	 de	 pensamiento	 y	 su	 propósito:	 mostrar	 la	 España	 que	 él	 representaba,	 la	
intelectual	y	progresista,	idea	que	El	Diario	Español	llevaba	meses	trasladándole	a	sus	
lectores.	En	un	claro	guiño	al	país	y	siguiendo	con	estos	símiles	se	refirió	a	la	República	




entre	 los	meses	de	junio	y	 julio.	Además	de	 las	conferencias,	Blasco	continuó	con	las	












concedió	el	presidente	de	 la	República,	 José	Figueroa	Alcorta.	Blasco,	 según	narra	el	
diario,	 acudió	 al	 acto	 acompañado	 por	 el	 diputado	 nacional	 José	 Ignacio	 Llobet	 y	 le	
entregó	 al	 presidente	 una	 carta	 de	 recomendación	 del	ministro	 argentino	 en	 Roma,	





en	 ferrocarril	 que	 le	 que	 le	 había	 ofrecido	 para	 efectuar	 su	 “proyectada	 gira	 por	 el	
interior	de	la	República”	(“Blasco	Ibáñez.	Visita	al	hospital	de	niños”,	EDE,	8-7-1909,	p.	
3).	 Por	 su	 parte,	 el	 político	 Benito	 Villanueva	 —quien	 también	 acudió	 a	 la	 tercera	
conferencia—	lo	invitó	a	visitar	el	Congreso	y	pasar	al	recinto	del	Senado.	Desde	allí	se	









Aunque	 las	 señaladas	 anteriormente	 resultan	 las	 más	 relevantes,	 las	 visitas	 a	
personalidades	e	instituciones	continuaron	a	lo	largo	de	estos	dos	meses.	Blasco	se	vio	
con	 el	 intendente	 municipal,	 con	 el	 ministro	 de	 Instrucción	 Pública,	 acudió	 a	 las	
redacciones	de	 los	 principales	 diarios	 y	 tuvo	 reuniones	 con	 sus	 directores,	 recibió	 la	
visita	del	presidente	del	Club	Francés,	visitó	el	Banco	Español	y	acudió	al	Hospital	de	
Niños.	También	fue	objeto	de	homenajes	—como	el	que	le	brindó	la	Academia	Literaria	
de	 Buenos	 Aires,	 nombrándole	 miembro	 honorífico—	 y	 obsequiado	 con	 banquetes,	















Blasco	 Ibáñez	 contaba	 con	42	años	 al	 llegar	 a	Buenos	Aires	 y	 ya	era	una	 figura	muy	
conocida	 en	 el	 ámbito	 de	 las	 letras	 y	 del	 periodismo,	 como	 se	 ha	 comentado	
anteriormente.	 Por	 ello,	 en	 la	 ciudad	 se	 esperaban	 sus	 conferencias	 con	 gran	
entusiasmo	siendo	la	prensa	 la	que	se	ocupó	de	generar	altas	expectativas.	Había	un	
enorme	 interés	 por	 oírle	 —el	 teatro	 se	 ocupaba	 horas	 antes	 del	 inicio	 de	 la	
conferencia—	y	el	lleno	de	la	primera	sesión	fue	completo.	Tanto	es	así	que,	a	mediados	
de	 mayo,	 El	 Diario	 Español	 daba	 una	 lista	 de	 nombres	 altamente	 conocidos	 de	 la	
sociedad	argentina	y	de	la	colectividad	española	que	estaban	abonados	hasta	la	fecha	
para	 acudir	 a	 las	 conferencias	 y	 destacaba	 que,	 hasta	 ese	 momento,	 eran	 más	 los	
nombres	 argentinos	 inscritos	 que	 los	 españoles	 (“Las	 conferencias	 de	 Blasco	 Ibáñez.	
Extraordinario	éxito”,	EDE,	13-5-1909,	p.	1)20.		
Las	 conferencias	 se	 desarrollaron	 en	 dos	 grupos	 de	 abono,	 el	 primero	 de	 seis	
disertaciones	y	el	segundo	de	cuatro	(Martínez	de	Sánchez,	1994:	43)21.	Aparte	de	esta	






















Gerchunoff,	Manuel	 Derqui,	Mariano	 Leguizamón,	 Carlos	 Vega	 Belgrano,	 Juan	 Ángel	Martínez,	 Carlos	
Rodríguez	Etchart,	Alfredo	P.	Smith,	Héctor	Taborda,	Carlos	Tezanos	Pinto,	Esteban	Larco,	Alfredo	E.	La	
















finales	 de	 junio	 en	 la	 que	 para	 para	 poder	 trazar	 un	 itinerario	 se	 pedía	 que	 “todas	
aquellas	poblaciones	que	deseen	oír	a	Blasco	Ibáñez	le	manifiesten	por	carta	al	Hotel	
España,	 la	 persona	 o	 personas	 con	 quienes	 pueda	 ponerse	 en	 relaciones	 para	
determinar	 la	 época	 y	 condiciones	 de	 viaje”	 (“Blasco	 Ibáñez.	 Su	 conferencia	 del	
domingo”,	 EDE,	 23-6-1909,	 p.	 2).	 Según	 indica	 el	 periódico	 en	 una	 publicación	 del	






A	 partir	 de	 este	momento	 se	 observa	 un	 importante	 descenso	 en	 las	 publicaciones	
respecto	a	 los	meses	anteriores,	entre	agosto	y	diciembre	 tan	solo	se	han	 localizado	
doce	registros.	Esto	tiene	que	ver	con	que	Blasco	había	intercalado	la	gira	por	el	interior	
con	 las	 visitas	 a	 Uruguay,	 Paraguay	 y	 Chile,	 también	 para	 dictar	 una	 serie	 de	
conferencias.	Aunque	el	diario	hace	alusión	a	ello,	nada	tiene	que	ver	con	las	extensas	
crónicas	publicadas	en	los	meses	de	junio	y	julio	que	daban	cuenta	de	cada	uno	de	sus	
movimientos.	 El	 novelista	 abandonó	 el	 país	 a	 mediados	 de	 diciembre	 —tras	 sus	














perfecto	 en	 la	 prensa.	 En	 este	 caso,	 El	 Diario	 Español	 se	 convirtió	 en	 uno	 de	 los	
“gestores”	de	la	identidad	étnica	entre	el	colectivo	de	los	inmigrantes	españoles	en	la	
Argentina	(García	Sebastiani,	2006:	861-863).	Sus	informaciones	sobre	los	conflictos	y	














puede	afirmar	que	el	 llamamiento	que	se	hizo	desde	 la	colectividad	a	 través	de	este	
periódico	 fue	 efectivo	 y	 que	 su	 imagen	 sin	 duda	 se	 reforzó.	 Fue	 agasajado	 por	 sus	
partidarios,	 pero	 también	 por	 otros	 españoles,	 argentinos	 e	 incluso	 franceses	 que	
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